
Políticos y recortes

portivas, son responsabilidad de 
quien las practica, pero que la tole-
rancia del entrenador –cuando no 
su estímulo directo–, o la cobertura 
fiel, ciega, acrítica a «uno de los nues-
tros» del banquillo, no contribuye a 
erradicar la violencia, los insultos, o 
las prácticas antideportivas. Los 
hooligans se sienten protegidos por la 
masa... y por los que, pudiendo, no 
les frenan.  
 El portavoz del grupo popular, Al-
fonso Alonso, en vez de justificar a 
su diputada debería dar ejemplo y 
actuar, sancionándola duramente. 
Y el presidente del Congreso, Jesús 
Posada, una vez que Fabra ha reco-
nocido el insulto, debería actuar de 
oficio ya que el Reglamento del Con-
greso (artículos 102, 103 y 104) es in-
equívoco respecto a este tipo de prác-
ticas. Como ya sucediera a un pione-
ro del hoologanismo, Vicente Martínez 

El PP, en vez de 
justificar a Andrea 
Fabra, debería haber 
dado ejemplo y aplicarle 
una dura sanción 

Pujalte, del PP, que en el año 2006 
fue el primer diputado expulsado 
del pleno del Congreso en la etapa 
democrática.

PRINCIPIO DE AUTORIDAD / ¿Y Rajoy? 
¿Tiene autoridad Rajoy para forzar 
un castigo ejemplar para Andrea Fa-
bra? Si la tiene y no la utiliza, será 
cómplice. Y si no la tiene, está interve-
nido, como nuestra economía, por la 
pulsión vengativa y agresiva de la de-
recha extrema que es parte de su sue-
lo electoral y que se sienta en el mis-
mísimo Congreso. Quien va a que-
dar peor, en todo este despropósito, 
es el presidente. 
 La política democrática debería 
aprovechar cada oportunidad, aun-
que sea tan lamentable como la su-
cedida en el pleno del Congreso, pa-
ra enviar a la sociedad mensajes cla-
ros. La ciudadanía les pide que se 
avergüencen. Que se retracten. Que 
se arrepientan. Que se disculpen. Si 
no lo hacen, acabará por pedirles 
«que se vayan». El principio del fin. 
Triste y dramática semana. H
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«Andrea Fabra fue pillada en una 
actitud improcedente e intolerable, 
por lo que no es digna de sentarse 
en el Congreso»

ELENA VALENCIANO
VICESECRETARIA GENERAL DEL PSOE

«Andrea Fabra ya lo ha aclarado 
mostrando su profundo respeto 
por las personas que están en el 
paro, a las que no se ha referido»

ALFONSO ALONSO
PORTAVOZ DEL PP EN EL CONGRESO

«La inaceptable actitud de esta 
diputada contribuye al 
desprestigio de la política, ya muy 
maltrecha por la corrupción»

JOAN COSCUBIELA
DIPUTADO DE ICV EN EL CONGRESO

DEFENSA DE LAS REFORMAS DEL GOBIERNO

Rajoy: «No tenemos nada 
de qué avergonzarnos»

EL PERIÓDICO
GRANADA

T
enía que haber clausura-
do esta mañana en Gra-
nada el congreso del PP 
andaluz en el que Javier 

Arenas ha cedido la presidencia 
regional al alcalde de Sevilla, 
Juan Ignacio Zoido. Sin embargo, 
según fuentes populares citadas 
por EFE, el presidente del Gobier-
no, Mariano Rajoy, adelantó un 
día su intervención con el propó-
sito de esquivar una protesta con-

Dice que los ajustes 
son en beneficio de 
los que «aplauden, se 
callan o protestan»

tra los recortes que se había convoca-
do frente al cónclave, que se compri-
mió en un día por la misma razón. 
En su discurso, el jefe del Ejecutivo 
dijo «comprender las frustraciones» 
que han generado sus medidas, pero 
insistió en que no hay vuelta atrás 
porque no hay otra salida y alentó a 
los militantes de su partido: «No te-
nemos nada de qué avergonzarnos. 
Podemos ir con la cabeza bien alta».

TERAPIA DE GRUPO / Arropado por sus 
correligionarios, Rajoy quiso hacer 
terapia de grupo frente a las críticas 
que los conservadores han recibido 
los últimos días. Insistió en que sabe 
lo que hace aunque tome decisiones 
que no le gustan. Recalcó que el ca-
mino que ha marcado es el único vá-
lido para salir de la crisis. Y volvió a 

hablar de la herencia que le dejó el 
PSOE en un contrataque contra quie-
nes claman por su último hachazo. 
Primero proclamó que el Gobierno 
«hace lo que debe»  porque está «pen-
sando» en los millones de españoles 
que no tienen trabajo y en los mu-
chos jóvenes que sufren «dificulta-
des». Y después lo redondeó con otro 
intencionado mensaje al defender 
que actúa «en beneficio de los que 
aplauden, de los que se callan e in-
cluso de los que protestan».
 El presidente se escudó en que el 
PP «nunca ha prometido milagros ni 
brotes verdes», reconoció que la si-
tuación no puede resolverse sin sa-
crificio, pero volvió a intentar levan-
tar el ánimo de sus filas mostrando 
su convencimiento de que su políti-
ca sacará a España de la crisis. H

33 Mariano Rajoy, con el alcalde de Sevilla, Juan Ignacio Zoido (en el centro), y Javier Arenas, ayer, en Granada.

TAREK / PP

En la campaña electoral, María 
Dolores de Cospedal pronunció 
una frase a modo de premonición 
que empieza a demostrarse cier-
ta: «Los que no se han quejado 
nunca hasta ahora van a protes-
tar mucho cuando Mariano Rajoy 
diga todo lo que hay que hacer 
para sacar al país adelante». El 
mayor hachazo de la democracia 
le puede parecer a más de uno 
motivo suficiente para quejarse y 
las redes sociales dan buena fe de 
ello demostrando que la indigna-
ción es compatible con una dosis 
de humor más que necesaria. 

La sabiduría de Ortega 

Parafraseando a Ortega y Gasset, 
Rajoy proclamó esta semana que 
«solo cabe progresar cuando se 
piensa en grande y solo es posi-
ble avanzar cuando se mira le-
jos». Pero fue también el filósofo 
español quien dijo aquello de 
«que no sabemos lo que nos pa-
sa: eso es lo que nos pasa». No pa-
rece tampoco un mal diagnóstico 
de la actual zozobra de España. 
 Aquí, a diferencia de Italia, no 
lloró ningún ministro, aunque a 
la vicepresidenta, Soraya Sáenz 
de Santamaría, le temblase la voz 
al inicio de la comparecencia que 
protagonizó para anunciar los 
penúltimos ajustes. Gesticulacio-
nes aparte, el Gobierno insiste, 
como ayer la ministra de Trabajo, 
Fátima Báñez, en que los recortes 
son «duros» pero «inevitables». 
 Mientras, Alfredo Pérez Rubal-
caba intenta mantener a flote la 
barca socialista y ejercer la oposi-
ción responsable. «No vamos a 
hacer la misma oposición que nos 
hicieron a nosotros, entre otras 
cosas porque no somos igual que 
ellos», insistió ayer para mayor en-
fado de Tomás Gómez. H

NEUS TOMÀS
BARCELONA

La certera 
profecía de 
Cospedal


